
Ingresé al Colegio en el año 1954 y egresé al culminar Cuarto de liceo el 23 de 

noviembre de 1963.  

Fue para mí mucho más que una escuela o un liceo. 

Me sentía cómoda en el antiguo edificio del que gustaba investigar en todos 

sus recovecos.  Uno era mi favorito. En el pasaje entre el patio de los baños de 

niñas y el de varones había una escalera que llevaba al altillo donde se 

guardaba material didáctico, tales como los mapas. Sin embargo, lo que me 

atraía de subir allí era el esqueleto completo colgado de una percha.  

A veces, con algunas compañeras emprendíamos “aventuras” que incluían ir a 

visitar el esqueleto e intentar pasar a la Sección Varones, que existió como tal 

hasta 1956. 

Mi padre era secretario general desde años antes, además de encargado del 

laboratorio y profesor de Química; permaneció vinculado al colegio hasta el año 

1960. Tal vez por ello aumentaba la sensación de lugar amigable, aunque casi 

nunca coincidía con él. Muchas veces lo llamaba por teléfono y hasta hoy 

recuerdo el número: 4 70 20.  

El colegio tenía tres grupos por año: clase de niñas, de varones y mixta. El 

director, José Pereira Rodríguez, consideró que eso no contribuía a la 

formación de los niños y todo el colegio fue mixto a partir de 1957.   

Más allá de esa inteligente decisión, su excelencia como Director me marcó 

cuando decidí ser docente y recordaba su presencia en los patios en contacto 

permanente con los alumnos y los funcionarios. Conservo un recuerdo 

entrañable de su figura y de sus ojos muy azules. 

Otra figura entrañable del colegio era Garay, entre otras funciones, portero. 

Nos conoció a todos, nos despedía a cada uno por nuestro nombre. 

Seguramente está en la memoria de todos quienes asistimos al colegio 

mientras él vivió. 

Mi conducta no era buena, sí mi rendimiento escolar. Llegar a la llamada 

Sección Varones – en aquella época la salida sobre la calle Mercedes – fue 

una liberación, ya que en las clases sólo femeninas había un “portarse bien” 

que muchas veces yo no cumplía. 

El colegio organizó el primer campamento cuando no era una práctica instalada 

y tuvo como objetivo, además de la recreación a cargo de técnicos, la 

orientación vocacional de los alumnos por egresar del liceo. (La foto muestra la 

salida del grupo hacia el Campamento de Piriápolis). 

Tengo muy presentes dos aspectos de la formación del colegio, ambos claves 

a lo largo de toda mi vida.  

El primero la fuerte exigencia académica. El cuidado por el aprendizaje de la 

lengua y su correcto uso, por ejemplo. O hacer sexto año con tres maestras, 

sistema que considero merecería ser adoptado como norma. Ello constituía 

una fuerte preparación para el examen de ingreso, obligatorio en aquella 



época. Pero más allá del aspecto puntual del examen, aquella práctica permitía 

acostumbrándonos a interactuar con varios docentes y con sus diferentes 

exigencias. Así, la entrada al liceo con su terrible carga de asignaturas se hizo 

más fácil. 

El segundo aspecto relevante era la siempre presente transmisión de valores y 

como muestra de esto destaco dos ejemplos. Uno es que mientras hacíamos 

manualidades, alguna de las alumnas leía algún texto que siempre contenía 

aspectos de buena educación. También la insistencia de que en la calle 

debíamos ser ejemplo, preocuparnos por los ancianos, dar el asiento en el 

ómnibus.  

Había un pizarrón en el patio principal donde se escribía “el pensamiento del 

día”. Recuerdo uno de ellos porque lo conservo en una foto: 

“Paso al pueblo novel, sonó su hora, 

Que quien sabe morir sabe ser libre.”  

Perteneciente a La Leyenda Patria. 

Pero lo que sin duda marcó mis diez años en el Colegio fue un cartel colocado 

sobre lo que era la dirección, presidiendo el patio mayor, que había sido 

pintado por mi padre y veíamos todos los días.  

Tenía una frase que muchísimos años después supe que pertenecía a 

Calderón: 

“porque aquí a la sangre excede el lugar que uno se hace 

y sin mirar cómo nace se mira cómo procede” 

Sin duda “El Varela” fue mucho más que un colegio para mí. Recibí no sólo 

conocimientos e incentivos de superación, reflejados en los últimos versos del 

himno: 

Que no duerma jamás el anhelo 

Que la llama fulgure inmortal 

Y las almas en diáfano vuelo 

No descansen creando el ideal 

Disfruté asistiendo, además de recibir una educación de excelencia. Tal vez por 

ello mis dos hijas asistieron en algún momento. Una de ellas cursó el liceo y 

luego Bachillerato en el IUDEP. El primer día de clase en Primero de Liceo, 

volvió a casa preocupada y me dijo: “¡Mamá, sabés que hay muchas 

conjugaciones verbales que no me enseñaron!” 

Pensé, “¡Y no, no hay muchas escuelas como El Varela!” 
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